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DISCURSO PRELIMINAR. 


Eli amor á Jas cosas de mi patria me ha sostenido hasta 
el fin en la empresa, tan útil para el público, como ardua, 
dificil y poco brillante para mí, de coleccionar los Romance- 
ros que llevo publicados. Teniendo que transigir con una ge- 
neración educada y reglamentada por la crítica y la filosofía 
del siglo XVIII, no quise hacer una obra meramente erudi- 
ta., y así empecé mis tareas por las galas de los Romances 
moriscos , antes que por las sencillas y rústicas narraciones 
de los caballerescos é históricos que ahora publico. Redac- 
tando nuestros antiguos romances , he procurado presentar- 
los como propios para el estudio filosófico de la historia del 
arte, de los progresos de la lengua, del carácter de nuestra 
poesía original , y del de la nación á que pertenece. Si acabo 
pues mi tarea por donde debió empezarse , ha sido con el 
fin de darla un punto de vista que halague la imagina- 
ción de los lectores, que excite la pública curiosidad, y 
que ofreciendo rosas antes que espinas , no rechaze los áni- 
mos ni los retraiga de la lectura. Es muy fácil salvar el 
corto inconveniente que resulta de mi sistema, colocando 
los Romanceros en un orden inverso á su publicación. (*) 


í**) Al fin de cada uno constan las fuentes de donde lo he colec- 
cionado y según las indicaciones que hago en este discurso con facilidad 
se alcanzará el orden posible cronológico que deberla darse á mi obra. 
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En las advertencias y prólogos puestos al frente de ca- 
da uno de los que preceden, he manifestado mis ideas so- 
bre el género de poesía que contienen , y ahora me parece 
oportuno exponer mis conjeturas sobre el origen y anti- 
güedad de nuestros romances, y acerca de los libros de Ca- 
ballería donde algunos han tomado su peculiar carácter. 

Escéptico y tolerante en materias opinables; nada am- 
bicioso de gloria literaria , y tan poco seguro del acierto mió 
como del de los demas, diré no obstante lo que me pare- 
ce, sin aspirar á erigirme déspota en el imperio de la ra- 
zón adoptando el intolerable dogmatismo con que los sabios 
preciados de serlo llenan de espinas , por su severa acrimo- 
nia , la senda de la literatura y del saber. Así en estas ma- 
terias como en las que versan sobre la razón del gusto, se 
halla la verdad en un continuo problema , que no es posi- 
ble resolver por falta de datos suficientes para ello ; datos 
que á veces quien mas presume poseerlos mas se equivoca. 
El convencimiento íntimo de tenerlos todos, sostenido por 
el amor propio, impide conocer y buscar los que faltan, 
y dando márgen á una intolerancia insoportable, produce 
amargas disputas que convierten el templo de Minerva en 
crudo campo de batalla. 

Después de tan franca é ingenua confesión sobre mi con- 
tinua incertidumbre en materias opinables, sin temor ni vo- 
luntad de ofender á nadie, espondré lo que me parece acerca 
de cuán probable es que el Romance antiguo castellano ha- 
ya sido la primitiva combinación métrica adoptada por nues- 
tros antepasados para conservar la memoria de sus senti- 
mientos, sus fastos, sus fábulas, y de su modo social de 
existir. 

Dificil, si no imposible, es determinar cuándo las lenguas 
modernas, emancipándose de la Latina, se vulgarizaron y 
constituyeron con formas esencialmente distintas de las de 
aquella. Observando empero la marcha de la naturaleza y 
de la necesidad en ocasiones semejantes, puede presumirse 
algo sobre el modo y tiempo de su formación. Esta empeza- 
ría con la conquista del imperio del Occidente por las na— 
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clones bárbaras del Norte. Desde entonces la lengua Latina 
vulgar comenzó sin duda á decaer , degenerar y adulterarse, 
cediendo en su construcción difícil y complicada á la ruda 
inteligencia de los conquistadores {^vid. nota 2). Corrom- 
pida desde luego en las palabras, adoptó también la senci- 
lla sintaxis de las lenguas bárbaras del Norte, y perdió la 
prosodia rica y sonora propia de los idiomas de origen 
oriental. 

Creáronse las lenguas Rústicas (i) corrompiendo la pro- 
nunciación latina, alterando el sonido de las letras , y forman- 
do SUS nombres substanciales, cualificativos, y aun sus yer- 
bos ya solo de las raíces (2) ó ya de las desinencias de al- 
gún caso ó tiempo correspondiente á la lengua madre (3). 
La diferencia constante y mas esencial entre las lenguas mo- 
dernas de origen latino y este idioma, consiste: i.^ en ha- 
ber aquellas suprimido la declinación del nombre: 2.^ en 
haber usado la anteposición de partículas para distinguir los 
casos: 3 .^ en que adoptaron artículos determinativos del gé- 
nero y las relaciones; y 4.” en haber suplido la conjugación 
directa de la voz pasiva con la unión del auxiliar al parti- 
cipio pasado de los verbos. 

Reparable es que en todas estas lenguas (4) se encuen- 
tra una pronunciación mas abierta, mas semejante á la ori- 
ginarla y menos contraida, cuanto mas al Mediodía se acer- 
can los pueblos que las hablan, probándose así cuánto in- 
fluye el clima sobre los órganos bocales, guturales y audi- 
tivos. Esceptiíase empero la lengua Provenzal, que para su 
construcción adoptó solo las raíces latinas; por lo cual, y 
por haber sido formada la primera , sirvió de paso inter- 
medio á las demas. Tanto unas como otras fueron antes que 
verdaderas lenguas unas jergas informes creadas al modo de 
las que boy llamamos Algarabías ó Francas^ y que sirven pa- 
ra comunicarse los pueblos que hablan diferentes idiomas. 

Formáronse en España, como en otras partes, varias de 
estas jergas ó lenguas Rusticas, y entre ellas sin duda la que 
cultivada y perfeccionada constituyó la hoy dominante, á sa- 
ber, la Castellana. Hija como aquellas de la necesidad , ruda 
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é incompleia al principio como todas , solo pudo emplearse 
para entablar las njas indispensables comunicaciones entre 
conquistadores y conquistados. Corrompidos estos, no tuvie- 
ron mas fuerza para conservar su idioma que para defender 
sus hogares, y bárbaros aquellos, ni quisieron ni pudieron es- 
tudiar un idioma, que fuera de ser complicado y difícil, tenia 
contra sí la prevención de pertenecer á un pueblo vencido 
y degradado. No acomodándose pues los unos á luchar con 
las dificultades del idioma Latino , ni los otros á la rudeza 
y pobreza de las lenguas del Norte, resultó en cada pais el 
triunfo final de la lengua Rustica que mas cultivada y esten- 
dida se hallaba, y con él la ruina no solo de sus iguales, sino 
la de las que Ies sirvieron de elementos. 

' Ningún monumento nos queda anterior á la invasión de 
los moros escrito en la lengua Rústica (5) , que luego per- 
fecta se llamó Castellana; pero los antiguos Romances nar- 
rativos que nos restan, aunque muy posteriores á dicha épo- 
ca, y modernizados ó alterados por la tradición oral, conser- 
van todavía un lenguage tan rudo y una construcción tan 
bárbara, que deja inferir cuán informe y desaliñada sería la 
lengua empleada en composiciones anteriores á ellos. 

Inútil é imposible de averiguar sería si los pueblos pri- 
mitivos, después de descubiertos los alfabetos, los emplea- 
ron en escribir poemas antes que crónicas , ó versos antes 
que prosa ; mas lo cierto es , que todas ó casi todas las tra- 
diciones civiles y religiosas sobre el origen de las sociedades 
se nos han conservado en un lenguage métrico, porque siendo 
este un instrumento muy á propósito para imprimir fácilmen- 
te en la memoria lo que se queria encomendarla , debió su- 
plir al arte de la escritura mientras fue ignorado ó poco co- 
mún (6). Cadencia y armonía, y por consiguiente versifica- 
ción y canto, he aquí los primeros recursos de los pueblos 
para transmitir á la posteridad los signos orales, que esplica— 
ban los monumentos groseros levantados en las primeras épo- 
cas de la sociedad , y para conservar sus tradiciones ínterin 
no se hallaron los signos alfabéticos. La invención de estos es 
c aro se aplicaría antes de todo á escribir las obras en verso 
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encomeníladas á la memoria, cuya importancia era tanto ma- 
yor, cuanto en ellas hablan depositado y coordinado los hom- 
bres lo que sabían sobre su historia , su religión , sus leyes 
civiles y morales, y aun sobre sus artes y ciencias imperfectas 
y nacientes. 

Los lenguages primitivos son siempre respectivamente 
mas sonoros y armónicos que los secundarios creados en cada 
pais; pero conjo la influencia de los climas es tan poderosa 
en la delicadeza de los órganos, y en particular en los de 
la pronunciación y el oído, los idiomas orientales sobrepujan 
muf ho á los del Norteen dichas cualidades. Fundados los pri- 
mitivos en la imitación directa de los sonidos naturales, por 
necesidad han de abundar en armonía imitativa. El estampido 
del trueno, el ruido de los torrentes, el blando susurro de 
los arroyuelos, el dulce canto de las aves, el rugido de los 
leones, tales serian los primeros sonidos imitados por el hom- 
bre para comunicar con otro las impresiones que recibia y 
las necesidades que esperimentaba. Las lenguas salvages es- 
tán llenas de sonidos prolongados mas bien que articulados, 
y parecen mas propias para conmover la imaginación pin- 
tando, que para hablar al entendimiento definiendo. No se- 
ría pues estraño que los pueblos primitivos, según la mayor 
ó menor benignidad del clima que habitaban, bailasen desde 
luego el lengiiage métrico con que en varios poemas nos han 
transmitido sus tradiciones. ¿(^)uién sabe si existió alguna 
época social en ciertos países, donde bajo el influjo casi es- 
clusivo de la imaginación y de un Icnguage armónico y so- 
noro fue mas fácil ser poeta que orador? Si esta época exis- 
tió alguna vez, debió cesar á medida que progresaba la so- 
ciedad, y cuando aumentándose las ideas con las necesidades 
se desenvolvía mayor masa de Inteligencia, y los hombres 
se vieron en la precisión de crear voces para espresar ideas 
abstractas, cuyo perfecto análisis exigía sacrificar la armonía 

imitativa á la exactitud y al método. 

Hijas y descendientes de la Latina son la mayor parte de 
las lenguas modernas, pero como imitaron sonidos de pa- 
labras y no directamente los naturales, y perdieron así la 
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prosodia rica y sonora de la original, carecen del ritmo y 
cadencia que aquella empleaba en la versificación. A falta 
pues de prosodia, los idiomas modernos han tenido que adap- 
tar á la poesía y al canto un sistema métrico que funda sus 
recursos armónicos , no en la medida y tiempos de la pro- 
nunciación, sino en el número determinado de sílabas, en las 
combinaciones de cierto ritmo periódico, y en el arte de co- 
locar los acentos y apoyaturas (7). Tales son en general las 
bases del sistema métrico moderno , tan esencialmente dis- 
tinto del anticuo (8). 

Así en España como en toda la Europa , después de la 
conquista Goda se establecieron varias jergas ó dialectos rús- 
ticos que, con las lenguas nativas anteriores y posteriores á 
la dominación Romana , acrecentaron el número de las que 
habla en cada pais {vid. nota 4 ). Tanta multitud de lenguas 
debió producir grave confusión, y esta contribuirla no po- 
co á prolongar la existencia del Latin como necesario para 
entenderse y comunicarse las poblaciones y provincias que 
adoptaron distintos idiomas ó dialectos. Después de inva- 
dida nuestra península por los Arabes , la lengua de los 
nuevos conquistadores se hizo vulgar, y en los países que do- 
minaron largo tiempo acabó con todas las que se hablaban 
antes, inclusa la Latina. No sucedió lo mismo en las co- 
marcas donde no alcanzó el dominio Árabe , ó fue poco du- 
ra ero, pues allí se conservaron y perfeccionaron ios res- 
pectivos dialectos que existían (g). Entre ellos distinguire- 
mos, por su conexión con el asunto del presente discurso, el 
lenguage Rústico de los Astures, que estendiéndose y culti- 
vándose después con la reconquista de la patria, llegó á ser 
la lengua dominante en Espaíia. 

Ante la civilización de los Árabes cayeron los restos de 
la Romana, y dejando el Latin de ser lengua viva , solo se em- 
pleo ya en escribir las leyes, los actos públicos y las obras 
sabias. Por esta causa no nos queda documento alguno per- 
teneciente a época muy remota escrito en el dialecto Astu- 
riano, pues aunque se estendia rápidamente con los conti- 
nuos triunfos de las armas cristianas, no debia ser aún bas— 
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taiitc perfecto tii exacto para poderse emplear en las escri- 
turas, contratos y códigos legislativos. 

El Poema del Cid, la traducción del Fuero Juzgo (lo), 
las Partidas, V las coplas de Don Alfonso el Sabio, son los 
monumentos escritos mas remotos que nos pueden mostrar 
el estado de la lengua Castellana á fines del siglo XII y á prin- 
cipios y mediados del XIII. La gala y soltura con que se 
ostenta en los dos ül timos documentos, es una prueba clara 
de lo mucho que se habria egercitado antes de llegar al pun* 
to de flexibilidad y perfección en que allí la vemos, porque es 
imposible se hallase tan bien formada y completa sin haber- 
la cultivado de antemano el vulgo y los sabios en componer, 
si no en escribir, obras muy anteriores á las mencionadas. No 
puede decirse con seguridad si estas obras anteriores, escep- 
tuando el Poema del Cid, se compusieron en prosa ó en me- 
tro; mas yo me persuado lo último, pues debiéndose fiar á 
la memoria sin escribirse, mal se conseguirla el objeto de 
conservarlas, á no adoptarse los medios oportunos. Mis con- 
jeturas se apoyan ademas en que el Icnguage de las Partidas 
esmerado , noble y correcto posee ya la flexibilidad , armo- 
nía y aptitud para la buena prosa , que solo adquieren las 
lenguas después de haber sido manejadas con los giros y 
transposiciones á que obliga la versificación. 

El desaliño y rudeza en la frase, la falta de consecuencia 
gramatical y de enlace entre las ideas, y la versificación em- 
barazada que se observa en el Poema del Cid, me inducen 
á considerarle como un escalón intermedio entre el dialecto 
Rústico de los Asturianos, y la lengua Castellana del siglo 
XIII. No dudaré pues en tenerle por obra compuesta en el 
XII por un erudito del tiempo, que intentó, aunque infe- 
lizmente según se deja ver , imitar los versos latinos. En una 
palabra, yo veo en este Poema (ii) un paso progresivo de 
la lení>ua muy anterior al Fuero Juzgo y á las Partidas; mas 
atendiendo á su artificio y tendencia a imitar modelos des- 
conocidos entre la gente rustica, no puedo suponerle ni la 
primera producción poética en el idioma vulgar , ni conside-^ 
rarle como la poesía del pueblo. En igual caso, pero con ma- 
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Yor motivo, se hallan respecto á este ülliino punto otros poe- 
mas posteriores, tales como el del Alejandro, los de lierceo, 
del Arcipreste de Hita , y varios que pertenecen también á 
una escuela imitadora de las formas latinas ó de las remi- 
niscencias que dejaron. 

SI observamos ademas la marcha lenta de la naturale- 
za hácia la perfección, hallaremos que,á pesar del estilo y 
lenguage imperfecto del Poema del Cid , no lo es tanto que 
pueda suponerse haber llegado al punto de cultura en que allí 
lo vemos, sin haber sido precedido de ensayos continuos y 
anteriores, menos estudiados y artificiosos, y mas á propó- 
sito para imprimirse en la memoria. 

Como el Poema del Cid y demas de su escuela carecen 
de dotes propias á la poesía popular, en otro género mas 
fácil, natural, sencillo y remoto debemos buscar el tipo ori- 
ginario de ella. Digo mas remoto, pues sería absurdo creer 
que desde el punto en que dejó el latin de ser lengua viva 
hasta el siglo XII, careció el pueblo de cantos amorosos y 
guerreros, y de himnos religiosos compuestos en lengua co- 
mún, donde conservase oralmente á lo menos sus sentimien- 
tos, fábulas é historias. Pudiérase pues inferir que la len- 
gua Castellana y la poesía del pueblo empezaron á progre- 
sar seria y constantemente desde mediados del siglo VIII, 
cuando los Españoles independientes refugiados en las Astu- 
rias iban formando un poder compacto, y una verdadera 
monarquía. En el tiempo que media desde la invasión Árabe 
al siglo IX se alzaron varios imperios cristianos en la pe- 
nínsula, y entre ellos crecía y se consolidaba el Reino de 
León regido por Alfonso II, llamado el Casto. Entre sus va- 
sallos fue donde llegó á cultivarse, generalizarse y estable- 
cerse el dialecto Rústico (*), que después con nombre de 
Castellano dominó en España triunfando de los primitivos, 
como el Vascuence, y de los secundarios como el Lemosino y 
el Gallego, que ya solo se hablan por el vulgo en ciertas y 
determinadas comarcas (vid. nota 5). 


(^) Véase el Apéndice puesto al fin de las notas. 
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El trato y comunicación que los Catalanes y Aragoneses 
sostenían con Francia é Italia, y el haber aquellos adoptado 
Ja lengua Provenzal, que como anterior y precursora de las 
otras Udsticas se perfeccionó antes que ellas, fue causa de 
que dichos pueblos anticipasen su civilización á la de los As- 
turianos, que circuidos por inaccesibles montañas podían ape- 
nas salvar los límites estrechos de su imperio, sin esta- 
blecerlos en las puntas de sus espadas , y á costa de mu- 
cha sangre derramada en crueles batallas contra los Moros 
usurpadores del suelo Español (12), Sin embargo en el rei- 
nado de Alfonso el Casto empiezan á brillar algunos deste- 
llos de cultura social. Ya los valientes Asiures respiraban en- 
tre fronteras mas dilatadas ; era su monarquía mas regular 
y fuerte, é iban dejando con los temores el odio concen- 
trado que al principio fue causa de repeler todo trato amis- 
toso con los Arabes, y de rechazar las luces, las artes y la 
civilización que trageron á España. Entonces fue cuando el 
entusiasmo de la gloria se substituyó con ventajas al valor 
ciego, hijo de la necesidad de ofender y defenderse. Los cau- 
dillos que conducían las huestes Cristianas al campo del ho- 
nor volvieron á sus hogares cargados de botín y de objetos 
de lujo conquistados al enemigo. En acción de gracias al Dios 
de las batallas empleaban sus riquezas en edificar templos 
y en dotar iglesias, ocupando las artes , aún imperfectas, en 
levantar monumentos de gratitud al Ser Supremo y pro- 
tector que les atribula la victoria. Por este tiempo era ya el 
Latín casi desconocido, y la lengua vulgar no podía perma- 
necer mas ociosa que las artes, siendo muy probable que 
mientras éstas se ocupaban en el ornato de los templos, 
aquella la empleasen los soldados y el pueblo para cantar sus 
sentimientos , celebrar sus caudillos , aplaudir sus triunfos , 
y conservar la memoria de sus hazañas en un lenguage mé- 
trico. Cuales fuesen estas canciones no puede decirse : nin- 
guna ha llegado hasta nosotros ; pero puede afirmarse su 
existencia deduciéndola del orden natural y de la necesidad 
de las cosas. Atendiendo empero al carácter , índole , cons- 
trucción y estado en que se halla el mas antiguo lenguage 
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cuyos vestiglos nos quedan, y comparándole con el dialec- 
to Bable que aún conservan los Asturianos, presumo que 
los cantos primitivos se construirían en versos cortos , don- 
de la intonacion supliese al número exacto de sílabas, y 
la libertad de apoyarlas ó abreviarlas al pronunciarlas , á 
la falta de ritmo y verdaderos consonantes. Si la necesidad 
de estos medios supletorios á un sistema completo y fijo 
de versificación se conoce leyendo los poemas del Alejan- 
dro, los de Berceo y los del Arcipreste de Hita, compues- 
tos por hombres del arte, ¿con cuánto mas motivo se ha- 
llará en los Romances populares caballerescos é históricos 
que tenemos y son hechuras de gente rústica y lega, los 
cuales si no me atrevo á colocarlos en época tan remota 
como la del nacimiento de nuestra poesía , creo al menos 
que conservan vestigios de la primitiva forma con que se 
concibió entre nosotros la versificación ? En ellos , si no las 
palabras (i3), se ha conservado la construcción y cadencia 
que debió tener la lengua rústica Asturiana, y tiene aún en 
mucha parte el dialecto que se habla por los habitantes 
de aquel pais. Aunque sin medios positivos para probarlo, 
remitiéndome á la impresión que me causan y á la rudeza 
que existe en algunos trozos de romances caballerescos é his- 
tóricos , estoy bien persuadido á que pertenecen á otros mas 
antiguos, intercalados en los mas modernos. 

Entre las combinaciones métricas anteriores al siglo XVI 
que se encuentran en la poesía Castellana, ninguna es mas 
fácil, natural y acomodada al carácter de la lengua, y al 
género narrativo, que la del romance común octosílabo. Su 
constante é inalterable medida, su corte de periodos, y su 
sintaxis primordial, se encuentran mas que cualquier otro 
género de metro en la conversación y en la prosa , sin ne- 
cesidad de descomponer ni interrumpir la frase. Estas cua- 
idades le hacen muy á propósito para imprimirse en la me- 
moria , pues como su consonancia ó asonancia es siempre la 
misma en cada uno, é igual la distancia en que se colocan, 
la priipera llama á la segunda, y ésta á las sucesivas, casi 
sin esfuerzo alguno. Ademas, el ritmo monótono del ro^ 
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manee parece indica y provoca el canto que se le ha apli- 
cado, tan propio á las danzas pausadas del pais donde nació, 
que aún se conserva, el solo, inalterable entre las variacio- 
nes infinitas que experimentan cada dia las demás canciones 
del pueblo fundadas en combinaciones métricas mas artifi- 
ciosas (i 4 )* En una palabra , nuestro Romance, tal como es 
y ha sido, es tan esclusivamente propio de la poesía Caste- 
llana, que no se encuentra en ninguna otra lengua ni dialec- 
to que se hable en Europa (i5). 

Según se infiere de lo dicho, la forma del Romance es 
tan fácil, sencilla , natural y acomodada á nuestro idioma, 
que hasta el hombre mas rústico é iletrado , sin un grande 
esfuerzo de imaginación , podría componer las informes é 
inconexas narraciones con que se han conservado las fábu- 
las, historias y tradición popular que en ellos se contienen. 
Aun en el dia, después de haber adquirido el Romance una 
perfección que le hace apto á todo género de tonos, está 
sometido al dominio del pueblo , tanto como al de los sabios, 
lodos los componen, los ciegos los cantan por las plazas, el 
vulgo entusiasmado y absorto los escucha , los críticos y los 
sabios á su pesar y como por instinto les rinden tributo cuan- 
do se dejan arrebatar por la pasión bien sentida, que pierde 
de su fuego y calor ante las trabas de un artificio compli- 
cado. en fin el Romance ha atravesado las edades y las ge- 
neraciones con tanto aplauso, que quizá no hay un solo es- 
pañol , aun entre los mismos que por fácil le desdeñan , que 
no baya cantado amores, hazañas, guerras, valentías ó fá- 
bulas en esta clase de combinación métrica (i6). Conside- 
rando pues todas las cualidades del Romance, no será muy 
temerario conjeturar que fue la primitiva forma métrica 
que después de la conquista Árabe y el olvido de la lengua 
Latina tomó nuestra poesía Castellana, aunque las primeras 
noticias que bailamos de esta clase de composición no sean 
mas antiguas que la Crónica general de España y los tiem- 
pos de Fernando III, el cual según Zúñiga llevó á la con- 
quista de Sevilla un poeta conocido con el nombre de Nico- 
lás de. los Romances (17). 
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¿Pues como han llegado á nosotros códices anteriores al 
siglo XV con una multitud de versos cortos variamente com- 
binados (i 8) y no se ve entre ellos romance alguno? ¿Por qué 
hay tan pocos de amor (19) y menos históricos ni caballcrcs- 
cosen la multitud de Cancioneros generales y particulares que 
se imprimieron antes de acabarse el primer tercio del siglo 
XVI, y estos de autores tan conocidos como la corle de 
Juan II donde florecian? Por lo mismo que los Romances eran 
la poesía del vulgo y se conservaban de memoria sin ser 
Epopeyas capitales, no se escribieron hasta que el vulgo su- 
po escribir, es decir, hasta mucho después que hubo im- 
prenta. Así entre los Griegos que carecieron de este medio, 
no se han conservado originalmente los cuentos y cantos 
populares que sirvieron de base á los Poemas de Orfeo, 
Hesiodo y Homero , cuyos sublimes ingenios con sus gran- 
des epopeyas hicieron olvidar las inartificiosas y sencillas 
narraciones que les suministraron materiales é ideas para 
sus poemas. Nosotros en verdad no tuvimos la fortuna de 
poseer Homeros ni Hesiodos, porque nuestros poetas de pro- 
fesión, descendientes de una sociedad vieja y degradada , y 
productos de una civilización corrompida que se renovaba 
por medio de otra aún semisalvage , carecian del vigor y 
lozanía propios de los pueblos nuevos y robustos. Por esto 
gustaban mas de un artificio afectado que de la sublime 
sencillez que inspira la naturaleza á los hombres cuando 
no tienen otro modelo de imitación sino los objetos que ella 
directamente les presenta. Siendo nuestros poetas de la edad 
media incapaces por esta causa de producir las grandes y 
bellas creaciones que caracterizan el ingenio robusto y al- 
zado de los pueblos nuevos , se dedicaron á componer obras 
complicadas, en las cuales pretendían distinguirse del vulgo, 
proponiéndose vencer dificultades hijas de la ingeniosidad y 
sutileza , pero no creadas ni procedentes de la grandeza 
natural de los objetos que cantaron. Así el Romance, que 
como poesía del pueblo, era rudo é inartificioso, quedó ba- 
jo e dominio de los Juglares, y desdeñado de la gente cor- 
tesana; pero á pesar de todo, y de no haber salido de tan 
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limitada esfera, sirvió largo tiempo de libro de memoria don- 
de el pueblo aprendía cuanto le era permitido saber, mien- 
tras no pudo adquirir, como los ricos, códices lujosos de lia- 
zaíías caballerescas, de poesías provenzales y de poetas ita- 
lianos. Los literatos ricos que adquirían estos códices, en vez 
de dedicarse á cultivar y perfeccionar la poesía nacional pro- 
duciendo obras originales, pensaban adelantar mucho con 
imitar la literatura estrana en ellos contenida. He aquí la 
causa por que las poesías del siglo XV, imitaciones del Dante 
y Petrarca, interesan como documentos de los progresos del 
arte; pero no pintan, como los romances populares anterio- 
res y contemporáneos, los cuadros que caracterizan la civi- 
lización Española durante los primeros siglos en que luchaba 
para recomponer su sistema social. Muchos de los caballe- 
rescos é históricos entresacados del Cancionero de roman- 
ces é incluidos en mi colección (20) servirán para dar pro- 
babilidad á mis conjeturas sobre que su combinación métri- 
ca debió ser la primera forma de la poesía castellana. 

Acostumbrándose un poco á su estilo áspero é inconexo, 
no es posible leer algunos trozos allí contenidos sin admi- 
rar cierta naturalidad y sencillez, cierta interesante ter- 
nura , y á veces hasta cierta especie de candor Homérico que 
se descubre en ellos. ¿Quien verá con indiferencia el Roman- 
ce de la Infantina , el de Don Duardos , el de Rosa Florida, 
algunos de los Infantes de Lara , y otros muchos que no 
cito? Verdad es que carecen casi todos del lujo y brillo 
de una imaginación rica y abundante; pero allí se ven re- 
tratadas, aun mejor que en la historia , las costumbres, las 
creencias , las supersticiones de nuestros mayores , y la 
idealidad con que el pueblo concebía el heroísmo , la leal- 
tad y el valor: allí se ve también el modo esencial y ori- 
ginal de existir propio de aquella sociedad, con los progresos 
y retrocesos que esperimentaba la civilización según las vi-' 
clsltudes y circunstancias de cada época (21). Cuantos pre- 
tendan estudiar profunda y fdosóficamente el carácter de 
nuestra historia y los progresos de nuestra lengua , es pre- 
ciso que á vueltas del placer se sometan al fastidio consi- 
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fruiente á la lectura de unas composiciones donde solo como 
Relámpagos fugaces se vislumbra á veces un rayo de .nsp. 
ración , casi siempre ahogado por las dificultades que le 
opone una lengua todavía indócil á cspresar consecuentemen- 
te v con enlace las ideas. Las buenas cualidades y defectos 
de tales composiciones me han persuadido, como ya he dicho, 
á que el Romance octosílabo es la primera forma que adoptó 
entre nosotros la poesía popular ( 22 ); y aunque 
los que nos restan sea en su totalidad anterior al siglo XI V, 
así en ellos como en varios del XV creo hallar vestigios 
y trozos proverbiales de otros mas antiguos (23). 

Habiendo espuesto ya mis conjeturas sobre el carácter 
y antigüedad del Romance primitivo, falta todavía decir al- 
go respecto á las fuentes de donde los caballerescos loma- 
ron la parte fantástica, que unida en los históricos con los 
colores característicos y locales del país , han producido en 
los siglos XVI y XVIÍ un sistema poético peculiar á nues- 


tra nación. 

Los libros y Poemas caballerescos representan la idea- 
lidad poética, las costumbres aventureras y feudales, y la 
mitología ó sistema de lo maravilloso que aparece en los 
siglos medios, así como los poemas de Orfeo , Hesiodo y 
Homero las de los primitivos Griegos, Tanto en unos como 
en otros se descubren ya pruebas de unas sociedades orga- 
nizadas , que según su respectivo sistema , tienden á perfec- 
cionarse de un modo progresivo y ascendente sobre las bases 
religiosas, políticas y civiles que las constituyeron. Si los in- 
gleses Thelesino y Melchino, según supone Huet , escribie- 
ron, el uno la crónica casi contemporánea de Artiís, y el 
otro la de la Tabla redonda, pudiera afirmarse que los pri- 
meros vestigios del espíritu caballeresco , que hubo escri- 
tos, ascienden al siglo VI. Fue generalizándose este espíri- 
tu hasta producir los tiempos Feudales, donde se completó 
un sistema político fundado en bases que constituían á la 
caballería casi como una orden religiosa. En esta época lle- 
gó á su mayor altura, descendiendo después á medida que 
el poder Monárquico sofocaba con la fuerza de las leyes 
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la insubordinación Aristocrática, y emancipaba al pueblo 
de la arbitrariedad de los Grandes. A fines del siglo XVI, 
el espíritu caballeresco y el género fantástico de literatura 
que produjo habla decaído tanto, como preponderancia ad- 
quirían los intereses materiales sobre el entusiasmo y la 
imaginación. La pluma del inmortal Cervantes acabó y pu- 
so fin á la obra del siglo, y desaparecieron ante su Qui- 
jote los amores místicos, las increíbles hazañas, los encan- 
tamientos, los Amadlses y Esplandianes; y acaso también 
acabára con los Carlomagnos , Roldanes , Reynaldos y los 
doce Pares, á no haberlos elevado un monumento eterno 
el Homero de Ferrara, cuyo talento sublime no pudo ser 
obscurecido por el espíritu de parodia y prosaísmo del ma- 
yor ingenio conocido en Europa. 

vVunque Thelesino y Melchino pusiesen mucho de suyo 
en las referidas Crónicas, es de imaginar hallasen ya creado 
el fundamento de sus fábulas en los hechos y tradiciones 
vulgares, donde siempre se encuentran los primeros vesti- 
gios de las creencias del pueblo (24), las cuales cuando no 
son productos de una religión revelada como el Cristianismo, 
reducidas á sistema por los Legisladores y Cuerpos sacerdo- 
tales , sirven de base á toda sociedad donde aquel no es el 
primer elemento (*). Estos sistemas cayendo después bajo el 
dominio de la poesía y de los grandes ingenios que los re- 
vistieron de colores propios á exaltar la imaginación, produ- 
jeron, amalgamándose con los cuentos populares, los subli- 
mes poemas que han vencido al tiempo y las edades. Empezó 
la sociedad de los siglos medios á formarse sobre distintas ba- 
ses que las antiguas, desde que los bárbaros del Norte se 
comunicaron con el mundo Romano y pudieron minar len- 
tamente la que allí se hallaba establecida, pero que flaca y 


(*) Los primeros patriarcas, los hebreos y los cristianos, únicamente 
han conservado puras las divinas revelaciones; los demás hombres las cor- 
rompieron hasta el punto de que todos sus sistemas religiosos son fábu- 
las y errores, que disfrazan los principios sencillos de la moral natural. 
Los cristianos dejan la ficción para la poesía ; las ficciones son la religión 
de los pueblos infieles. 
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débil por su misma corrupción, necesitaba ya reemplazarse 
tr ot?a mas fuerte, ¡oren y robusta La crecnc.a labula, 
y costumbres de los Celtas y Escand, pavos se babitm nto- 

dificado por las tradiciones civdes y religiosas, que c in o 
Wodln introdujo en el Norte de Europa (^S) aritos que sus 
habitadores se desplomasen sobre el imperio de Occidente. 
La invasión del Norte por Odin y los Asialicos se apoya en 
hechos históricos, y sin ella lí otra semejante no pudiera 
concebirse cómo se halló en Europa de repente un sistema 
de superstición popular, y una mitología compuesta de tra- 
diciones orientales unidas á las Germánicas y á las remi- 
niscencias del Paganismo. No hay sistema alguno milológico 
que haya sido producto de un solo hombre ó de un solo 
siglo. El Caballeresco, como todos, es un conjunto de ideas 
creadas en diversos tiempos, que se han transmitido modifi- 
cándose á cada paso con el roce de intereses diversos, y de 
distintas idiosincrasias nacionales (26). 

Cayó el Imperio Romano y con él la Religión y litera- 
tura pagana ; pero algunas reminiscencias de sus fábulas que- 
daron todavía, aunque despojadas del colorido y brillo sen- 
sual, que depuso en ellas la Imaginación risueña de los Grie- 
gos, y el carácter de la antigua civilización. La memoria de 
estas fábulas descompuestas y vestidas de mas severidad y 
menos riqueza, pudo servir de elementos á algunas ficciones 
caballerescas. ¿Por qué los recuerdos de un Hércules y un 
Teseo no habrán producido á Roldan y Reynaldos , 'y los 
de Medea y Calipso una Urganda y una Viviana (27) ? La 
Serpiente Pitón y la Hidra de Lerna ¿ no serán ascendientes 
de las sierpes y dragones encantados ? El de las Hespéridos 
¿no se parece al Jardín de Falerina? SI los Griegos y Roma- 
nos tenían Titanes y Polifemos, Gigantes descomunales y fe- 
roces hay entre los modernos : si aquellos poblaban de Ma- 
gas la Tesalia, nosotros de Brujas llenamos los cementerios. 
Aquiles, todo Invulnerable sino en la planta del pie, tiene su 
imitación en Roldan y Ferragiís, y las armas de Vulcano en 
el encantado yelmo de Mambrino y en la armadura de Ar- 
galía. ¿ Cómo pues se desemeja tanto la idealidad poética de 
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la antigua y moderna civilización , á pesar de la analogía 
marcada que existe en la base de sus fábulas? Así co- 
mo la Mitología Indica perdic) en gran manera su misticis- 
mo exagerado y sus monstruosas representaciones de la Dei- 
dad al pasar entre los Egipcios, así la de estos dej() su se- 
vera y gigantesca rigidez, acomodándose á la brillante, ri- 
sueña y apacible imaginación que el clima y las anteriores 
costumbres inspiraron á los Griegos, y así también las fá- 
bulas de Hesiodo, Homero y Virgilio ,, glosadas por los pue- 
blos del Norte y modificadas por sus tradiciones, se revis- 
tieron del carácter propio y peculiar que distingue los siglos 
medios. Diferentes hábitos, costumbres y existencias alteraron 
necesariamente el modo de considerar las cosas, y cambiando 
el espíritu, formas , idealidad y modo de concebir en poesía 
lo maravilloso, han producido un sistema acomodado á las 
nuevas bases sociales. Los Griegos y Romanos consideraban la 
especie humana bajo el imperio del fatalismo, y al hombre 
en general como un ser máquina sometido al inflexible desti- 
no. Su ídolo era la patria, á ella se sacrificaba toda indivi- 
dualidad; los mas fieros republicanos se tenían por mas es- 
clavos de ella, y abdicaban todo interes personal ante el ob- 
jeto de su culto. Este modo de sociedad formaba un centro 
de existencia común y csterior que esclula la importancia 
del hombre como individuo, para atribuirla á un ente abs- 
tracto. Así es que la idealidad poética de la Cosmogomía 
griega se adapta muy poco á la espresion de los sentimien- 
tos íntimos é individuales que tanto preponderan en las so- 
ciedades modernas. En estas el espíritu aventurero y las 
costumbres de los pueblos del Norte, amalgamados con las 
tradiciones orientales y con la moral del Ciistianismo, ci ca- 
rón una idealidad poética que se apoya en la importancia 
del hombre individual, en los sentimientos íntimos del al- 
ma , en la lucha de la voluntad con las pasiones, y en la pro- 
pensión á espiritualizarlo todo. La patria del Cristiano no 
es terrenal , y para conquistarla cuenta solo con la protec- 
ción divina y con los esfuerzos personales e independientes 

que haga sobre si mismo. 




XXIV 

Los Griegos y los pueblos gentiles, que como los Roma- 
nos adoptaron el sistema político y religioso de aquellos, 
fundaron su Cosinogomía en la personilicacion alegórica de 
la naturaleza esterior, revistiendo sus fenómenos con bellas 
pero materiales formas, y así constituyeron sus goces y pe- 
nas en el placer ó el dolor físico. Los modernos hallaron el 
fondo de su poesía, no en el colorido brillante de una ima- 
ginación risueña, sino en el sentimiento íntimo del libre al- 
bedrío, en el combate de las pasiones, en la importancia y 
superioridad con que Dios levantó al hombre y al genero 
humano sobré los seres de la creación, y en fin en el deseo 
de la Patria mística que debe conquistar. Los hombres de la 
antigua sociedad derramaban sus pasiones, y como no lucha- 
ban contra ellas ni las comprimían, jamas formaron gran- 
des contrastes morales: los de la moderna, combatiéndolas 
de continuo, las concentran en su interior, y cuando ya 
el corazón no basta á contenerlas, se abren paso desgar- 
rándole, como el fuego de un volcan rompe las entrañas de 
la tierra , y lanza furioso enormes rocas sobre las columnas 
de humo que él mismo vomita. Tales son los estremos de 
donde parten la antigua y la moderna poesía, y entre ellos 
existe un numero infinito de graduaciones que se suceden 
hasta llegar del uno al otro. 

Las reminiscencias de los tiempos heroicos griegos , las 
tradiciones orientales, el sombrío y melancólico carácter de 
las ficciones Escandinavas, el espíritu aventurero de los Nor- 
mandos, las costumbres feudales, el lujo de la imaginación 
Árabe y los sentimientos espirituales de la doctrina Cristiana, 
han^ sido los elementos de la poesía que inventó los Artuses 
y Iristanes, los Roldanes y Oliveros, y los Palmerines y 
Ainadises, preponderando en cada cual de estas fábulas ca- 
ballerescas alguna de las cualidades que constituyen el com- 
puesto de tantos medios poéticos de distinto origen. 

Pero lo que mas caracteriza estas ficciones , es el espí- 
ntu yago y fantástico que domina en ellas. Productos de una 
imaginación sin freno, colocadas en un mundo ideal y sin 
limites creado esclusivamente por ella y para ella, y tan 
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lejanas de la realidad como de la verdad prosaica, aparecen 
como una fantasma impalpable en medio de los aires, cuyas 
formas vagas no pueden fijarse ni comprenderse. Aun- 
que en esta clase de ficciones se ve el espíritu general de los 
tiempos, pocas se distinguen bien por el color local y grá- 
fico de cierto y determinado pais. Al considerarlas parece 
que el universo entero era gobernado y dominado por una 
sola idea, y que todos los países del mundo estaban con- 
tiguos. Sin duda la falta de conocimientos geográficos é his- 
tóricos daba libertad á los autores de libros caballerescos 
para colocar impunemente y sin escándalo la China á seis 
leguas de París, para hacer caminar un héroe en media ho- 
ra millares de leguas, para crear islas é imperios que nun- 
ca existieron, y en fin para considerar un Soldán de Ba- 
bilonia con los mismos hábitos y costumbres que un galante 
y aventuroso caballero Normando. Siendo en este género de 
poesía todo vago y sin límites, se ven frecuentemente re- 
pelidas las mismas aventuras, y aplicadas á distintos héroes, 
sin que el entendimiento eche de ver inconsecuencia alguna, 
porque como en todos los caballeros prepondera casi un mis- 
mo sentimiento y una misma idea, nada se opone á que en 
sus acciones sean muy semejantes. Un espíritu poco mas ó 
menos igual dirige á los Tristanes y Lanzarotes , y respecti- 
vamente á los Roldanes y Oliveros , á saber, el entusiasmo re- 
ligioso, el ferviente proselitismo, el aprecio déla fuerza re- 
gida mas bien por el sentimiento que contenida por las leyes, 
el culto hácia el bello sexo, la voluptuosidad disfrazada con 
colores místicos y platónicos, y en fin la confianza sin límites 
que cada caballero tenia en sus fuerzas y valor personal, que 
le hacia acometer impertérrito un egército numeroso y cien 
descomunales gigantes, sin dudar un punto de la victoria. 
¿Quién se atreverá á comparar un Hércules por sus hazañas 
y su delicadeza en amor, con el valiente y amartelado Ama- 
dls? Aquél vence uno á uno los monstruos y tiranos de su 
patria, éste se presenta imjtávido ante un centenar de en- 
driagos que destruye en un momento; Hércules conquista 
una corona de laurel, Amadls una sonrisa de su dama ; el 
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uno depone su clava cinendose una rueca al lado de Onfale, 
al otro le conduce Amor sobre la Pena Pobre para espiar los 

desdenes de su amiga. ^ 

La Mitología griega conservando eterna juventud y lo- 
zanía, se sonric á la imaginación, y no tiene rival cuando 
trata de materializarlo todo. La de los siglos medios, melan- 
cólica y fantástica.; que todo lo espiritualiza, templa «algún 
tanto su lloroso semblante o la intensidad de su pasión , con 
las ficciones orientales y árabes que ha adoptado. A par de 
los follones y mal intencionados gigantes, pone los nobles y 
generosos caballeros, defensores de la oprimida inocencia; 
junto á las obscuras cavernas de los magos, están los jar- 
dines y palacios encantados de Alcina, y en ellos los delicio- 
sos placeres. Tal caballero lo sacrifica hoy todo al amor, que 
nianana se ciñe el hábito de ermitaño y espía sus pecados 
al pie de un rustico altar , donde otro desdeñado de su dama 
ó atormentado de remordimientos acude á buscar los con- 
suelos de la Religión. Yo no pondré en competencia los me- 
dios de una y otra poesía, pues si la caballeresca interesa 
mi corazón y mi alma por la mezcla que en ella se observa 
de sensualidad y ternura, de debilidad y de razón, de fla- 
quezas y arrepentimientos, y de heroisino y superstición , la 
de los Griegos con sus bellas y voluptuosas imágenes, y su 
ameno, rico y brillante colorido halaga mis sentidos y se son- 
de dulcemente á mi enagenada fantasía. Si alguna vez lle- 
ga tiempo en que no choque ó se tolere ver el mundo ma- 
ravilloso de los Griegos antiguos mezclado con el de los siglos 
medios, como lo está con las ficciones orientales sin que 
se repare el anacronismo, lograremos tener un sistema poé- 
tico que reúna todos los medios posibles de perfección , y 
entonces no nos repugnarán muchas de las ficciones del Dan- 
te y fi^l Camoens, que ahora criticamos por inconvenientes, 
Gmves dudas hay sobre el orden sucesivo de las Cróni- 
cas y loemas caballerescos; mas atendiendo al espíritu de 
ca a sección mía 26) yo pondria en primer lugar 

los de la conquista del Santo Grial, Artüs y Tabla redonda, 
n seguí a os de lurpin, Carlomagno y los doce Pares, 
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y por ultimo los de los Amadlses (28). En los primeros ad- 
vierto menos lujo de imaginación oriental, y que participan 
mas de la sensibilidad de los pueblos del Norte; prepondera 
en los segundos el espíritu religioso con la disciplina mona- 
cal , y el deseo de conquistar almas para el cielo, llevando los 
caballeros la ofensa y defensa en la punta de la espada, y 
en el yelmo las santas aguas del Bautismo, para dar eter- 
na vida ai vencido y moribundo enemigo, cuando quisiera 
convertirse; y advierto en fin en los últimos la tendencia 
metafísica de una civilización mas suave, de pasiones mas 
refinadas y espirituales, y el imperioso influjo del bello sexo 
sobre una sociedad no menos guerrera y generosa , pero mas 
culta y perfecta. Vanse marcando estas diferencias de una 
en otra gradualmente, por manera que parecen eslabones 
de una misma cadena, que enlazan otras tantas épocas de 
la sociedad desde la conquista de los bárbaros, á las pere- 
grinaciones y cruzadas á la Tierra Santa , y desde estas al 
complemento de las ideas caballerescas alambicadas por la 
metafísica sutil, que el trato y roce con los Griegos moder- 
nos introdujo en el Occidente. Poco costará percibir esta 
graduación de cualidades empezada en los Artuses , y con- 
cluida en los Amadises , y la reunión de todas ellas en el Or- 
lando Furioso de Ariosto, producto grande y magnífico de 
la Poesía caballeresca , donde comienza á notarse la tenden- 
cia filosófica de los siglos posteriores , preparada por el genio 
burlesco y satírico que inspiró á Pulci su Morgante. 

Así como las Crónicas de historia (29) tomaron y pres- 
taron alternativamente asuntos á los romances que les per- 
tenecen , también los Poemas y libros de caballería debie- 
ron suministrar materiales á los Caballerescos, que difundie- 
ron y vulgarizaron el espíritu suyo hasta entre las clases 
ínfimas del pueblo. Éste , enlazando las nuevas fábulas á las 
tradiciones de los héroes indígenos, adornó á Bernardo del 
Carpió y otros caudillos semi— historíeos, semi- fabulosos, con 
cuantas*^ virtudes y hazañas constituian el heroismo de aque- 
llos tiempos. En esta clase de composiciones transpira el 
carácter grave, fiero y guerrero de los Españoles, á la par 
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que la propensión aventurera de los Normandos , la exagr- 
ración fantástica y melancólica de los Árabes y la rudez,a de 
la poesía luchando con una lengua poco flexible. 

La colección de Romances caballerescos é históricos que 
ahora publico está dividida en las siguientes clases: 

En Caballerescos varios y de amor. 

2. ^ En Romances de la Tabla redonda y de Amadis. 

3. ^ En los de los doce Pares y Bernardo del Carpió. 

4. ^ En los propiamente Históricos. 

Los de la iprlmera división participan mas ó menos del 
carácter de todas las otras : en la segunda se perciben har- 
to bien las cualidades de los originales de donde se han 
formado; y en la tercera, que viene y procede de la crónica 
latina del Monge Turpin ( 3 o), se descubre el espíritu re- 
ligioso y grave que de ella tomaron estas ficciones , con la 
exageración gigantesca de un Roldan , solo comparable á la 
de Bernardo del Carpió. Pero donde descuella y se ostenta 
mas nuestro carácter nacional, es en los de la cuarta di- 
visión tomados del Cancionero de Romances ( 3 1), donde el 
Rey Rodrigo, el Cid, Gonzalo Gustios de Lara, sus siete hi- 
jos, Ruy Velazquez &c. , son propiamente caballeros espa- 
ñoles, que luchan á brazo partido contra el dominio Mu- 
sulmán en un pais determinado , y tienen las ideas, los tra- 
ges y las costumbres de su misma nación, tales como en- 
tonces eran. 

Como dichos romances fueron conservados oralmente has- 
ta mediados del siglo XVI, y provienen de épocas muy an- 
teriores, domina en ellos cierta difusión y rigidez de estilo, 
y cierto amaneramiento é inconexión de frases, con la cos- 
tumbre de repetirse en unos versos y aun trozos enteros de 
otros , que les quita todo mérito como buena y perfecta 
poesía; pero les presta un indecible interes como monu- 
mentos históricos de nuestras tradiciones, de nuestra len- 
gua y cultura , y al mismo tiempo nos conservan vestiglos 

de los usos, costumbres y formas ideales que prestaba el 
vulgo a sus héroes. 

Una observación notable ocurre acerca de esta última 
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clase de romances , y es que aunque predominan en ellos las 
ideas caballerescas, carecen del color maravilloso que carac- 
teriza los poemas franceses é italianos de igual género. Ni 
Fadas, ni Genios, ni Encantadores, ni ficción alguna árabe 
se encuentra en aquellos, y sin embargo del trato íntimo 
que teníamos con los Moros , la parte que constituye lo ma- 
ravilloso es allí puramente cristiana. Tal era el odio con 
que los españoles mirábamos la fé de nuestros enemigos, que 
ni aun en poesía podíamos soportar sus ficciones, que de- 
testábamos como obras del diablo. Nuestros héroes son por 
esta causa en los romances antiguos hombres estraordina— 
rios y fuertes, sus armas de fino y acerado temple, y sus ca- 
ballos de noble raza ; pero no como en los libros y poemas 
caballerescos, encantados ni fadados. Apenas se encuentra en 
aquellos alguna otra reminiscencia de semejantes fábulas, y 
por esto son mas bien narraciones sencillas y áridas de he- 
chos , que carecen del brillo de una imaginación verdadera- 
mente poética. 

Hasta fines del siglo XVI no adquirió la poesía Caste- 
llana aquella rica inventiva , aquella gala y soltura, aquellas 
formas libres y fáciles, aquel lujo de colorido y de estilo, y 
aquellas dotes que tanto la ensalzaron en Europa, y que aho- 
ra empiezan de nuevo á apreciarse y á admirarse. 

Los estrangeros que estudiando nuestra literatura con- 
funden épocas y circunstancias , han anticipado el tiempo 
de nuestro verdadero Romanticismo , atribuyendo á siglos 
anteriores lo que solo se verificó desde fines del XVI á me- 
diados del XVII. En este intermedio, y no antes, se completó 
el amalgama y fusión de las partes heterogéneas que consti- 
tuyen todo el brillo, riqueza, armonía y originalidad de 
nuestra bella literatura. Entonces se compuso la mayor y me- 
jor parte de los romances del Cid y los Moriscos (da), donde 
nuestros buenos poetas vertieron raudales de imaginación y 
fantasía, probando al mismo tiempo no ignorar el arte de des- 
cribir fuerte y vigorosamente, ya los caracteres, ya las cos- 
l^umhres» En las poesías anteriores^ a esta época se halla 
tal vez algún vestiglo de la poesía Arabe , mas bien por su 
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tendencia melancólica y morosa, que por el lujo de una- 
cenes y del colorido (33). 

Yo considero á Lope, Góngora y sus conleiiiporanerfs 
como los primeros que comprendieron el destino de la pí)e- 
sía Castellana, y que abandonando la Imitación de modelos 
latinos é Italianos, establecieron el verdadero Koinanlicisino 
español, tanto en la lírica como en la drama lira. Así reu- 
nieron los elementos de la poesía popular, y crearon un sis- 
tema nuevo compuesto con la brillante Imaginación Arabe, 
con la sentimental y vehemente pasión de los Escandinavos, 
con la aventurosa y galante caballerosidad de los Norman- 
dos, con los profundos pensamienlos del dogma y moral 
cristiana, y en fin con el espíritu noble, guerrero, generoso 
y grave de su nación. Bajo el poderoso Influjo de tan gran- 
des ingenios, los versos cortos adquirieron toda la flexibili- 
dad y dulzura que los distingue, y el Romance octosílabo 
la perfección que le hace apto para espresar digna y con- 
venientemente toda clase de pensamientos, y para adaptar- 
se á todo género de tonos, desde el mas trivial al mas su- 
blime. Hasta Lope y Góngora los poetas doctos y eruditos, 
mas que originales, apenas descendian con desden á la poe- 
sía del pueblo, y la abandonaron á los que por dicterio lla- 
maban Ingenios legos. Los poetas de la escuela docta an- 
teriores al siglo XVI , se propusieron por modelos csclusivos 
á los Provenzales, al Dante, y al Petrarca, y como todos los 
imitadores , estrecharon y anonadaron sus talentos ante los 
grandes originales que tenían á la vista. Por esto nuestra 
poesía del siglo XV no tiene la grandiosidad de la del Dante 
ni la delicadeza de la del Petrarca; pero en desquite abunda 
en sutilezas metafísicas, y en una afectada galantería que se 
opone á la enérgica , natural y sencilla espresion de las pa- 
siones. Posteriormente desde el siglo X \ I al XVII Roscan, 
Garcllaso, Herrera, Rioja, León, Villegas y los Argenso- 
las dieron un grande impulso á la escuela docta, y la per- 
feccionaron aclimatando en España , ademas de los italianos, 
otros modelos mas sublimes. Horacio y Virgilio vinieron á 
habitar nuestro Parnaso con Anacreonte, y casi le limpia- 
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ron de las sutilezas con que le mancillaran los poetas de la 
corte de Juan II. Así modificada y ensalzada la escuela iini* 
tadora supera á la original en artificio, buen gusto, estilo, 
cultura y filosofía ; pero la cede en estro , nacionalidad , ri- 
queza de imágenes , abundancia de fantasía , y sobre todo en 
las galas de una invención inagotable. 

Cuantos hechos y raciocinios contiene este escrito me 
obligan á presumir: 

1. ® Que los primitivos ensayos de la poesía castellana 
vulgar debieron ser los Romances. 

2 . ® Que á ellos debemos principalmente la conservación 
de las tradiciones populares revestidas con el tipo y carác- 
ter nacional. 

3. ° Que nos marcan los diversos grados de cultura y mo- 
dificaciones que según los tiempos esperimentaba la sociedad. 

Y /|..® que hasta fines del siglo XVI la poesía del pueblo, 
y por consiguiente el Romance, no formaron un sistema com- 
pleto y uniforme capaz de llamar la atención de los sabios 
para adoptarle ó combatirle. 

Fácil es que yo me equivoque en cuanto llevo espresa- 
do; pero á lo menos me lisonjeo de haber tratado la ma- 
teria con alguna novedad, y de haber promovido cuestiones 
importantes, que otros mas sabios resolverán mejor, si quie- 
ren ó pueden. Si esto consigo, me doy por satisfecho del tra- 
bajo empleado en coleccionar los Romanceros que he publi- 
cado, y q«e presento en parte como modelos de buena poe- 
sía , y en parte como un medio filosófico de adquirir con su 
estudio muchos conocimientos acerca del carácter físico y 
moral que constituyó en nosotros la civilización de la edad 
media. 

En este discurso , que versa en particular sobre la pri- 
mitiva forma de la poesía castellana y los Romances á ella 
pertenecientes, pudiera estenderme á proponer mi juicio acer- 
ca de los demas ya publicados en los volúmenes anteriores; 
pero ademas de haber dicho algo en cada uno sobre las poe- 
sías que contiene, nada puede añadirse á lo que con tanto 
saber, buena doctrina , y gusto delicado ha escrito mi amado 
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ami"0 Don Manuel José Quintana en los Lcllos y perfectos 
resúmenes históricos de nuestra poesía, y en las escelcntes 
ü„”r“ílicas que ha insertado al frente y en el cuerpo de 

las dos secciones en que ha dividido su Colección de poesías se- 
lectas castellanas y desde Juan de Mena á nuestros tiempos^ 
cuya segunda edición acaba de publicar. 


« 


NOTAS. 


(1) Así llamaremos las diferentes iergas que se formaron corrom- 
piendo la prosodia, pronunciación y sintaxis latina. 

(2) La ProvenzaL Así esta lengua como la Francica ó Theotisca exis- 
tían ya á los principios de la monarquía Francesa. La primera debió nacer 
entre los Godos que ocuparon el Norte de España y el Mediodía de Fran- 
cia: se encuentran ya vestiglos y formación de algunas palabras su- 
yas en documentos latinos muy antiguos. Ademas de hallarse prevenido 
en varios Concilios que las predicaciones é Instrucciones religiosas se 
hiciesen en las lenguas rústicas, ya en el siglo VII, según Meyer, se sa- 
be que el Obispo de Tournay y de Wlontmolln, electo por muerte de San 
Eloy , era hombre sabio así en el Idioma Román como en el Theotisco. 
El pueblo ^en el siglo VIII cuando cantaba las letanías respondía ora pro 
7 Z 05 , suprimiendo la desinencia de Tiohís\ y tu lo juvUy anteponiendo la 
partícula provenzal lo al verbo, en vez del pronombre latino. En el do- 
cumento del Rey Moro de Cohimbra que cito en la quinta nota, se en- 
cucntian voces enteramente provenzales, c por €t\ esparte por esparce^ 
pexten ó peiten por pectent ó pendant , 6cc. Según Luit Prand, ya en el 
ano de 728 se contaban el Catalan y el Valenciano por lenguas estableci- 
das en España, y por consiguiente creadas antes de la conquista de los 
Arabes. Esto hace probable la conjetura de haber nacido la lengua Pro- 
venzal entre los Godos que ocuparon el Mediodía de la Francia. Quien 
pretenda enterarse mas á fondo de esta materia, puede consultar áRay- 
nouard en el tomo I de las poesías selectas originales de los Trovadores 

f 3 ) La Castellana , Italiana y Francesa. 

( 4 ) Se las distinguió por la partícula afirmativa de cada una, lla- 
mando á la Provenzal lengua de de Oui á la Walona, después Fran- 
cesa; de Si á la Castellana , Italiana y Portuguesa ; y de Fa á la Teu- 
tónica. 

( 5 ) Antes de la Invasión Goda se hablaban en Espaíia las lenguas 

Cantábrica, Fenicia, Griega, Hebrea, Caldea, Latina y Celtibérica. Vul- 
garizada después la Arábiga sustituyó á las demas, acabando con ellas 
en los países dominados largo tiempo por los moros, y en los que no, 
preponderaron las que existían antes. Todas las espresadas lenguas pres- 
taron algunas voces y etimologías, al Castellano, pero casi la totalidad 
de estas pertenece al Latín. Los Árabes también rindieron tributo al 
idioma de Virgilio y Cicerón, pues en las crónicas de Idacío Obispo se 
halla un documento hecho por el Rey Moro de Cohimbra en los anos 
de 7^4 que empieza \ Alhoucen Iben—iyi ahumé t Ihen— Tarifa bellator 
fortis^ vincitor Hispaniarum ^ doniinator Cantabrice Gothorum , et ma^ 
gnee litis Roderici , &c. ^ ^ 

(6) Las tradiciones remotas del origen y tiempos heróicos de las so- 
ciedades se nos han transmitido en Poemas, cuyo lenguage parece ser 
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rítmico, y sentencioso su estilo. Aunque el erudito Don Tom¡ís Sar.diee 
para desmentir esta idea trata de probar que el libro de Job y el Ge- 
nesis fueron originalmente escritos en prosa, no consigue su intención, 
pues ignorándose la prosodia Hebrea y Siriaca , mal se puede juzgar so- 
bre el ritmo de estas lenguas, Al contrario , atendiendo á los hechos pro- 
bados y á las consecuencias análogas que se deducen de ellos, debemos 
pensar que el libro de Job y el Génesis se compusieron en lenguage 
métrico, pues constan de versículos sentenciosos que encierran el pen- 
samiento en límites determinados , arte acaso mas difícil que el de ver- 
sificar, cuando no es la versificación la que conduce á él. Pero aun 
cuando Sánchez probase su opinión respecto á estos libros, con ello 
no demostraria que antes no se escribieron otros en verso, pues la ci- 
vilización de los Hebreos y los Egipcios estaba ya muy adelantíjda para 
suponer que antes no existiesen otros escritos, aunque no hayan lle- 
gado hasta nosotros. Ademas el Veda enigmático de los Bramas, las Tra- 
diciones pérsicas de los Güebros, el Zend-Avesta del segundo Zoroastro, 
los libros del Egipcio Osiris y del Griego Orfeo , el Alcorán y los poe- 
mas Arabes que le precedieron , parecen hechos en un lenguage métri- 
co y sentencioso. El Edda , el Voluspa y las estrofas Havanna del se- 
gundo Odin, el Nibelunguen Germánico, los poemas Druídicos y Cél- 
ticos, y los cantos Escoceses que pertenecen á la civilización de los pueblos 
del Norte y conservan sus tradiciones, también parecen obras métricas. 
Si descendemos á los monumentos escritos en lenguas rústicas de la 
edad media, composiciones poéticas nos presentan antes que prosa. En 
el siglo XI aparece ya un poema Portugués sobre la ver dida de Espa- 
ña por el Mer Rodrigo; síguese después en el XII el del Cid Castella- 
no , y en el XIII descuellan las poesías de Alfonso el Sabio. Las cánti- 
gas^ ó lays y las tensiones Provenzales presidieron á la formación de 
casi todas las lenguas rústicas, y sostuvieron su brillo hasta mucho des- 
pués que las Cruzadas contra los Albigenses acabaron con la raza de los 
poetas y con la lengua en que las componian. Las primeras muestras 
de que hay noticia escritas en el idioma Bretón, en el del pais de Ga- 
les, y en el de los Walones, posteriores con mucho al libro Brnty- 
Brenhined (Bruto de Bretaiía) , ascienden á los fines del siglo XII y 
principios ^d el XIII, y se emplearon en componer Poemas caballerescos 
y genealógicos como el de Rou^ el de Florinion ^ y otros varios donde 
se reproducen ya alteradas muchas de las tradiciones Célticas y Germá- 
nicas. Sin duda los historiadores , legisladores y los hombres comunes 
de los pueblos primitivos , encontraron en la metrificación y la armo- 
nía un recurso supletorio á la falta de caracteres alfabéticos, y se 
valieron de el para conservar las leyes, doctrinas y hechos mas im- 
portantes, que descubietta la escritura trasladarían á ella con anterio- 
riuad y preierencia a cualquiera otra cosa. 

(7) El arte de colocar convenientemente los acentos no se fijó bien 

hasta el siglo XVI. ^ 

(8) Viciada, corrompida y aun olvidada la pronunciación latina se 
empezaron a componer himnos en esta lengua, donde vemos usado el 

^ ^ consonantes para suplir la prosodia de largas y 

^ formar el nuevo sistema métrico adoptado 

en las lenguas modernas. 
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(o) Las Provincias Vascongadas, con parte de la Navarra, guardaron 
un dialecto Céltico; los Gallegos y Portugueses formaron el suyo, mez- 
clando el Suevo con el Latín mas contraído que entre los Castellanos, 
y los Catalanes y Valencianos adoptaron el Provenzal con algunas mo- 
dificaciones. 1 1 f 1 1 Tf 

(10) La traducción del Fuero Juzgo en el de Córdoba precedió y 

preparó la obra de las Partidas ideada bajo Fernando III el Santo. 

(11) En este Poeiha bistórico-romancesco hay la pretensión de imi- 
tar los versos latinos; pero tan malamente ejecutada, que es una lásti- 
ma. Sin embargo, entre sus intolerables defectos tiene tal cual vez cier- 
to candor, dignidad é Ínteres , que demuestran a su autor como hom- 
bre erudito, y á veces inspirado. 

(12) Por esto deben considerarse las Asturias como cuna del len- 
giiage y poesía nacional sin mezcla de imitación estraíia. Harto hacían 
los habitantes del pais con repeler á los Moros , que no les dejaban tiempo 
para .estudiar á Virgilio ni á Horacio, ni para apreciar la literatura de 
los Arabes sus enemigos. 

(1 3 ) Conforme se transmitían de edad en edad, las tradiciones ora- 
les iban modernizando y rejuveneciendo su lenguage como el pueblo que 
las cantaba : así es que los primitivos romances habrán llegado á^ no- 
sotros como á los Griegos la Nave de Coicos , es decir, con formas ¡gua- 
les á la original, pero con piezas renovadas en diversos tiempos. 

(1 4 ) La música primitiva délos Cantos populares se ha perdido del 
todo, ruando la de los romances se conserva inalterable. Esta parece un 
gemido prolongado y monótono, pero que no deja de producir su efecto 
cuando acompaña las danzas pausadas del país. 

(1 5 ) Para atribuirla un origen arábigo no tenemos otro motivo 
que haberlo así insinuado el erudito Conde en su Historia de los 

bes en España \ mas de cualquiera modo, no es menos cierto que solo 
se adoptó entre los Castellanos. Los. Romances Arabes, como Conde los 
presenta, no son idénticos á los nuestros, y parecen un raonorimo en 
versos de diez y seis sílabas, con ernistlqulo de ocho sin blancos inter- 
medios. 


(16) Pocos y contados son ya los buenos literatos que se atreven 
á despreciar abiertamente el romance por ser romance ; desprecian , sí, 
al que es malo, como despreciarían un Poema en octavas que lo fuese 
también; pero casi todos convienen en negarle la aptitud para elevar- 
se al género sublime y grave de la poesía. Otra idea he formado yo de 
esta composición después de haber estudiado los buenos romances de 
Lope, Góngora, Calderón y Melendez; y cuando leo el de Angélica y Mc’- 
doro del segundo de estos Poetas, le tengo, á pesar de sus defectos, por uno 
de los mejores trozos de nuestra Poesía épico-lírica , sin esceptuar las 
mas sublimes composiciones del Parnaso español. ¡ Qué cuadros tan be- 
llos le adornan! ¡Qué amenos palsages presenta á la fantasía! ¡Con qué 
abundancia y conveniencia de epítetos la ensalza! ¡Cómo la arrebata 
por la facilidad, decoro, fuerza y afluencia de lenguage! ¡Cuál la exal- 
ta por la espresion rica, noble y sublime de sentimientos! y en fin 
¡cuánto la halaga y lisonjea por el brillo, armonía é idealidad de los 
pensamientos! Apenas el lírico Horacio y el tierno TIbulo podrán pre- 
sentar una composición que desluzca la del grande y alzado poeta Cor- 
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dobcs Conozco que mi modo de ver y juzgar en la materia no sery!- 
A siento disentir de lo que en ella opinan los 



se con menos inconvenientes la virtud , . , • i r i 

(n) Es de creer que el Poema y la Crónica del Cid se (ormascn sobre 

tradiciones conservadas en cuentos y romances populares , pues -aunque 
la mayor parte de los que existen de esta historia son del siglo XVI 
remedando el lenguage antiguo, hay algunos anteriores, donde sin em- 
Largo de estar modernizados, se conservan vestigios de^miiy remota 
antfgüedad. Véanse el de Heio, helo por do vieneyftX de Dia era de los 

Hej Scc, ^ , 

(i8) En los Cancioneros generales y Poemas impresos o manuscritos 
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hallan muchas composiciones en versos cortos diversamente combi- 
nados anteriores al siglo XV, pero entre ellos muy pocos romances. 

(19) Hay algunos muy antiguos, cuyos trozos mas populares trova- 
ban los poetas del siglo XIV y XV , reduciéndolos de históricos ó he- 
roicos que eran, á galantes y amorosos. Así hizo Diego Sant Pedro en 
el suyo que dice Heñí e£f o de ti ^ amor ^ trovando el de Domingo era de 
Ramos y desde el verso Reniego de ti y MaJioma; y así hicieron otros que 
sería largo citar. 

(20) Es la colección esclnsivamente de romances que primero se ha 
formado, recogiéndolos de 1.» tradición oral. 

(21) Parece increíble el retroceso de la literatura desde Alfonso el 
Sabio á Juan II. Ademas de las causas generalmente conocidas, sería 
muy Util indagar otras no menos poderosas que contribuyeron á esta 
decadencia ; mas siendo ageno de este trabajo, reservo esponer mis ideas 
en el asunto para ocasión mas oportuna. 

(22) Pueden servir de ejemplo casi todos los romances de la prime- 
ra y algunos de la cuarta sección de los caballerescos é históricos. Véan- 
se e^ de VergilioSy el de Moriana ^ el de Julianesay el de las bodas de 
Dona LambrUy 6cc. La sencillez y el tono libre que los distingue , carac— 
teriz.an bast.ante bien el estado social del tiempo en que se compusieron. 

(23) Si a tales reflexiones se añaden las que resultan comparando al- 
gunos romances antiguos (aunque alterados y modernizados) con las 
composiciones de Alfonso el Sabio y el Poema del Cid, se verá que 
aquellos, al menos en su primitiva creación , deben ser anteriores, por- 
que después de haberse compuesto las ultimas, no pudieron retrogradar 
tanto la literatura y la lengua, como resulta de los primeros. Confír- 
mase mi Opinión examinando las composiciones del siglo XIV, infi- 
nitan^nte mas cultas y adelantadas que no los romances de que habla- 
mos. Debemos pues inferir que estos habrian de preceder á la mas ar- 
Y iciosa y complicada poesía del Poema del Cid, lo cual es mas obvio 

e pensar, que e^ que se hallase la nación sin Cantos en lenguage vulgar 
desde que el latino dejó de serlo, es decir, mas de seiscientos años. 

decirse sobre tan importante materia ! Quien 

ln« i^oria y a literatura esclusivamente en los libros, y en- 

los estrechos e intolerantes métodos del siglo XVIII, jamas cono- 
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ecrá mas hombres q«e los Franceses, ni mas tiempos qne «licho siglo, y 
siempre Ignorará los resortes por »lon<le el género humano tornó á en- 
contrarse en el camino ascendente «le la perfectlbilirlad. Los Filósofos de 
aquel siglo, ocupados en esgrimir las armas déla ironía contra la su- 
perstición y las preocupaciones, apenas echaron una mirada fdosófica 
sobre los sistemas que destruyeron, ni sobre los grandes medios que estos 
prestaron á la civilización. Vieron únicamente en Ilesiodo y Homero 
dos poetas, dos modelos de literatura, y en sus obras unos cscelentes 
poemas, ó’cuando mas, unas bellas y inagniTicas alegoríaS'de la natu- 
raleza; pero no como debieran las grandes Epopeyas, los sublimes sis- 
temas que tanto Influyeron en la civilización europea, y cuya marc.a 
indeleble se halla estampada todavía en las modernas sociedades. He- 
siodo y Homero, creadores de la Epopeya Grleg.a, formaron sus poemas, 
redactando con sus fábulas todo el sistema político, filosófico y religioso 
que constituyó el espíritu de los pueblos progresivos, bajo cuyos aus- 
picios marcli.a aun la sociedad europea, mientras la asiatica permanece 
estacionarla hace y.a siglos de siglos. Pues bien; Hesiodo y Homero ^hi- 
cieron mas que revestir de bellas y convenientes formas, y dar unidad, 
á las tradiciones de la Cosmogomía y Filosofía sacerdotal^ de los Egip- 
cios, modificadas por las localidades y el carácter de los Griegos ? ¿ Es- 
tas tradiciones eran otra cosa que los medios inventados para ligar el 
pueblo por la imaginación y el sentimiento á las bases^ y modo de una 
sociedad progresiva? ¿Era por ventura salirse de las vías de 1 .a natura- 
leza el aprovecharse de la propensión Innata en el hombre hacia lo ma- 
ravilloso, para conducirle donde no alcanzaba la razón natural? ¿Porque 
pues no hemos de considerar en las Ep opeyas de todas las naciones y eda- 
des , sino el arte del poeta, prescindiendo de los medios filosóficos que 
contienen é influyen tan fuertemente en el modo y sistema de sociedad? 
Un gran Poeta épico es á mis ojos el complemento de una crisis social 
y el principio de otra; por eso en los intermedios aparecen solo pobres 
y mezquinas Epopeyas; por eso son imitadoras y no originales. Desde el 
siglo XIII al XVI se acababa el trabajo social de la edad media, y co- 
menzaba el de la civilización por los intereses materiales, entonces apa- 
recen el Dante, el Ariosto y el Taso. ¿Quiénes les siguen ^ sigo 
XVII y XV III , donde se perfecciona y completa el trabajo de la nue- 
va sociedad ? Ninguno que pueda compararse á ellos. lora en e si 
glo XIX ya se ostenta la sociedad terminando la obra de los dos ante- 
riores, para empezar la del amalgama y fusión de osinteieses ma eria 
les y morales, y ya aparece como precursor de una 

el grande hombre que impele su siglo hacia el a , y se ^ fliaues á 

cincuenta aííos mas tarde. En vano el hornbre quiere a 

los siglos ; la fuerza de las cosas y la «iste'mas humanos es- 

conducen al fin de sus altos decretos, fo os i- • unos de 

tan llenos de errores v de verdades : pero para discernu los unos de 
xan llenos ae errores y uc , asuecto , y preciso ade— 

las otras, es necesario no mirarlos po mas chocan 

mas escuchar y discutir imp contrirfo ^ jamas podremos juzgar con 
con nuestras ?deas, pues de lo contre 7 j 


acierto sobre ellos. 

tos escritos donde aparece eí espíritu caballeresco 


monumen— 


T»cn íTue los primeros 1 

He dicho en el cuerpo de este , ’n Jg la edad media as- 
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eienden al siglo í^/es'^ 

de 11 I^epübTlcrLmana aparecen los Galos, los Cimbros, los Germanos 
y los FrLcos formando grandes y numerosos pueblos invasores, que se 
Lilizaban y exislian bajo el imperio de sistemas religiosos y pol.l.cos, 
hartó complicados para no suponerlos producto Je infinitas generacio- 
nes. Cesar nos pinta los Druidas y Bardos como sacerdotes y m.agistrados 
de sus respectivas naciones, y para designar los poemas que la piven- 
tud del Norte aprendía de memoria los veinte primeros anos de su v,da, 
la lengua latina inventó la enérgica y significativa Ir.ase, que decía, 
Jibri Ixalíatioms. La mano poderosa del tiempo no acabara quiza con 
ellos si los pueblos del Norte adoptando la sublinie Heligion cristiana 
no los hubiesen destruido, como también lo intentaran y lograran con 
los monumentos déla civilización Griega , si un ser protector no lo 
impidiera para conservar á la posteridad pruebas de los esruerzos de 
la humana inteligencia. Los poemas Irlandeses, los de la Armórica, 
del pais de Gales y de la Cornualla , que mecieron la cuna de las so- 
ciedades Célticas, dejaron algunos restos de lo que íueroii en las tra- 
ducciones latinas que existian aún en el siglo XI , pero que á su vez se 
hundieron como los originales en el rio del Olvido: no tanto empero 
que no resten aún numerosos vestigios de su contenido en los poemas 
caballerescos del siglo XIT. El célebre Mr. Quinet trata de publicar al- 
algunos de los setenta códices manuscritos inéditos de dicha clase que ha 
descubierto en la Biblioteca Real de París (^), entre los cuales existen 
algunos que contienen desde 3oí^ á 5oS versos. Muchos, según se dice, son 
libros genealógicos de dinastías , cuyas noticias histórico-romancescas 
ascienden á una época treinta generaciones anterior á la invasión de 
las Galias por los Romanos. Otros son Poemas caballerescos , tales co- 
mo Perceval , Lanzarote, Tristan y Girón Cortés, que presentan inu- 
cha importancia para la historia de la civilización , de la filosofía y de 
la literatura. 

(:&5) Las naciones del Cáucaso al mando de SIgeo se introdujeron 
en el Norte de Europa para poner su libertad al abrigo de los egér- 
citos Romanos. Aquel caudillo tomando el nombre de Odin, deidad de 
los Partos, se constituyó legislador y profeta de los Escitas, entre quie- 
nes halló seguridad contra las armas de Pompeyo. Llevó consigo la ci- 
vilización asiática , y en su pecho un odio reconcentrado á los opre- 
sores del mundo. Con estos elementos , y los que le presentaba el país 
salvage de los hijos de los hielos y las rocas , fundó una religión feroz 
y guerrera que participaba del carácter de los pueblos indígenos, del 
de^ los refugiados, y de la pasión rencorosa del legislador. Las fábulas 
orientales unidas á las de los Celtas y Escandinavos, y á las costumbres 
de todos estos pueblos, constituyeron la nueva mitología de Odin. En 


hallarian monumentos ¡sualmente preciosos calas bibliotecas particular v pú* 
««^stro Señor. ¡Ojalá que este trabajo mío llame la atención pública , la úe 

y protección de nuestro ilustrado Soberano bácia 


rlic/. Ao V ' . 1 . ’ imt-siro iiusirano j)oi)erano nacía esta 

Ltár el caótTcr^V para estudiar y pe- 

netiar el caiacter que imprimió la edad media en la civilización española. 
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ella se encuentra refundida la idealidad y eslravíos fantásticos , las Ha- 
das los Genios del aire y de la tierra, los encantamientos y el lujo de 
una’iinaginacion oriental, con el carácter tétrico y adusto , con las pa- 
siones feroces , con el culto de las rocas y los torrentes, con la creencia 
de los trasgos y brujas, con la semideificacion de las mngeres, y con el 
pundonor de unos pueblos militares, entre quienes el valor personal era 
la primera y mas escelente virtud. Así formó Odin el amalgama y 
traiisaclon entre las doctrinas, costumbres y creencias de los pueblos 
del Cáucaso, los Celtas y Germánicos, que resulta de sus poemas. Aún 
se descubren en las sociedades modernas vestigios y profundas raíces 
de aquel modo de sociedad, las cuales ni el espíritu del cristianismo, ni 
la filosofía , ni la razón han logrado arrancar ni destruir. Tanta es 
la fuerza de la preocupación y de la costumbre, que aun en el día el 
feroz duelista puede arrastrar al crimen al hombre honrado, pero 
pundonoroso. 

(26) Los Libros y Poemas caballerescos pueden dividirse en cuatro sec- 


ciones, á saber ; 


i.i* Los de origen céltico, cuya mayor parte iueron compuestos en 
versos cortos de ocho sílabas. En ellos transpira ya el espíritu y carác- 
ter ligero é irónico de los Franceses. Los Poemas de Artúsyde la la- 
bia redonda pertenecen á esta sección. 

2. a Se colocan después los de origen germánico compuestos en ver- 
sos largos , y en pesado estilo , grave y sesudo : estos han tomado por 

héroes á Carlomagno y sus doce Pares. ,• 1 1 • 

3. a Vienen en seguida los que produjo el espíritu de la civiliza 

cion de los Griegos modernos en tiempo de las Cruzadas , escritos en 
prosa, y caracterizados por su tendencia .á revestir las pasiones ce un 
velo místico y de una metafísica sutil é incomprensible, lales son os 

Amadises. . 

4. a Preséntase últimamente la sección de los poemas 1 a lanos q 

tratan de las guerras entre Carlomagno y los Sarracenos , 
principal es la Crónica de Turpin. Les que precedieron a ^ 
rioso prepararon el camino para que el Ariosto levan ase " / Fn— 
romancesca á la misma altura que Homero ensalzo la griega c asica. 
tre muchos de estos poemas solo citaré los siguientes . 

La Spagna : anónimo. 

La Regina Ancroja : id, 

Altobello , Ré Trojano: id» 

Persiano , figliuolo de Altobello : id, 

Innamoramento di Ré Cario: id. 

Orlando innamorato : di Matheo JJojar ^ ¿ Circe y á Me- 

(27) Alcina y Urganda se parecen ^ atribuyen el ori- 

dea. Algunos con mucho los encantamientos &c. 

gen de las Fadas, los Genios celestes y e 1 ^ todavía mucho á la 

a las fábulas orientales; pero le quec reminiscencias déla mi- 

Poesía caballeresca , donde se ven patentemente 

tología griega. ^r^íras caballerescas en prosa, escritas des- 

(28) He dicho ya que las Crónicas cana 
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,1c el sl-lo XIV al XVII, son imitaciones ¿ fraJuctMo.ics <l<-^o<¡mas orí- 
g:nalmc'’nte compuestos en verso y en los i.liomas Bretón, VV.» Ion y ilel 
^ ” de Gales. Entre ellos se distinguen los Poemas de I r.stan Perceval, 


dis ae ijrauia, son -- n ■ 

creer lo sea igualmente el padre de todos ellos. Aun 
supone exista un códice portugués atribuido a Vasco Lobeira, donde 
se halla este libro caballeresco, solo probana que es el primero que imi- 
tando otro anterior lo dio á conocer. Asía lómenos parece atendiendo 
á que el espíritu que domina en el Amadis de Cxaula^nada tiene de co- 
mún con la idealidad que preside en nuestra historia, con las cos- 
tumbres del siglo XIV ni con los anteriores. Mucha mas semejanz.a tie- 
ne con los libros de Artiís y de la Tabla redonda. El Aniadis de Gaiila 
se resiente mucho de unas ideas feudales que casi nos eran desconocidas, 
pues los Godos y los Sarracenos, nuestros conquistadores, se anialgam.a- 
ron tanto con el pais y sus habitantes, que se confundieron vencidos 
y vencedores , y no existió nunca en general la categoría de siervos ter- 
ritoriales. Hasta después de muy adelantada la restauración del impe- 
rio Castellano no se organizaron en España instituciones algún tanto 
feudales, y esto fue cuando por la condescendencia y la penuria délos 
Reyes, y por los efectos de la reconquista, se concedieron á los Gran- 
des algunos derechos de jurisdicción en los países que muchas veces 
recobraban á sus espensas. 

(29) En el supuesto de haberse conservado las tradiciones popula- 
res en verso antes que en prosa , es muy natural que los romances su- 
ministrasen materiales para la historia. 

(30) Poco ventajoso es el cambio que hago del Amadis por la Crónica 
de Turpin. 

(31) Todo el contenido del párrafo á que esta nota pertenece se 
refiere á las composiciones entresacadas del Cancionero , de la Floresta, 
y de la Silva de romances. Las que he tomado del Cancionero gene- 
ral pertenecen al siglo XIV y XV , y las que del Pxomancero al XVI 
y al Xyil.^ Algunas he insertado del Romancero de Sepúlveda, ser- 
viles Imitaciones del mal estilo de los romances antiguos; pero son pocas 
y únicamente para llenar algiin vacío que otras dejaban. 

(32) Hay con todo algunos que ascienden al siglo XV , y otros al 
XIV. Tales son los Fronterizos , así llamados por ser las canciones don- 
de los Castellanos celebraban las correrías que hacían en las fronteras 
de los Moros. 

(33) Mas resalta esta opinión comparando estos romances con los 
de Lope , Góngora, ú otros poetas de los siglos XVI y XVil. Véanse 
los de r ontefrida , Fontefrida ~ Jo rn* era Mora Mor 'aína — Que por 
mayo era por mayo , y otros que he insertado en el Romancero de doc- 
trina es, amatorios, 6cc. Estas cancloncillas en romances, particularmen- 
te as os primeras, se hallan llenas de una tendencia dulce, melancó- 

ica y grave, que descubre bien á las claras su analogía de sentiniien- 
os con os pocos naoriscos que en la Historia de los Arabes en España 
Ha traducido el sabio , modesto y amable Don José Antonio Conde. 


APÉNDICE. 
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Después de escrito el discurso y notas queí^nteceden un discípulo, co- 
mo yo, del hombre mas amable, sabio y celoso, que ha dedicado su vida 
i Instruir la juventud, y á quien mucha parte de la de esta corte debe 
su afición y amor á los buenos estudios , rae ha franqueado la siguiente 
advertencia , que Inserto por la coincidencia de su contenido con mis 
ideas, por las miras útiles que contiene, por lo bien pensada que está, 
y por las noticias curiosas en que abunda. Así doy una prueba de raí 
aprecio y gratitud á quien ha tenido la bondad de franquearme este 

apunte. 


POESÍA BABLE. 


Pocas provincias de España conservarán mas reliquias y recuerdos de 
venerable antigüedad que conservan las Asturias. Su dialecto , conoci- 
do con el nombre de Bahle^ es sonoro, suave, y si no e^streraada mente 
rico, no tan pobre como creen algunos. Hablase en el Interior de As- 
turias la misma lengua que se habló en España en los siglos raedlos, y 
muchas frases y giros que se conservan en el Poema del Cid spn fami- 
liares á los labriegos Asturianos. Las voces adquiridas de los Arabes no 
traspasaron los aledaños de Asturias: será lástima que se deje perder un 
dialecto, que bien estudiado, podría dar á conocer la etimología de mu- 
chas voces castellanas ,y del que podríamos tomar las que nos falta- 
sen sin tener que mendigarlas del estrangero. El Señor Don José Lía- 
nos^ estimuló á varios literatos á que formasen un á\cc\or\?^\o Bat)le 
balo las reglas que trabajó ; mas no llegó á concluirse tan difícil em- 
presa. Don José Caveda tiene escrita una Memoria .acerca de a anti- 
güedad y mérito del dialecto de Asturias , digna de la luz publica. 

Una de las d Iversiones favoritas del país, es la danza circuar co- 
nocida con el nombre Danza prima. La mesura y senci ez e este 

los m.iorcsgar,mosdísu a„.¡g«.d.d: H»'""» 

be ya danzas circulares (^). Canta el pueblo en estas danzas rom 


íIp la táctica guerrera usada 

(*) Acaso las danzas circulares son resto y rírculos se cantarían los himnos 

a las sociedades incipientes y en pa.ses y comunicaria sus órdenes, y 

uerreros para animar los soldados . allí cada g • n , despucs de haberse ejer- 

e alli saldrian ordenados los grupos o pelotones para “ ‘ Danza prima armados de 

itado en el manejo de las armas. Los Asturianos ‘ ' defensa; apenas se acaba 

mesas estacas , que saben usar perfectamente para „ue pretende tener alguno 

no de estos bailes sin batalla de garrotazos so'» ,prra que precede á estas rijas , es 

« los Concejos de la provincia. Comunmente ^l Asturianos aman tanto estas danzas y 

I de viva l'ravia y muera Pilona , ó al ' ^l^unos aldeanos de esta provincia , ar- 

ostumbres que donde quiera que estén y baya t>u ^ o después de palos sin mi- 

lan su Danza prima al son de los romances y una gait. , . 

tricordia* 
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res sagrados ¿ heróícos, amorosos ó festivos, Intercalados de a gun es- 

^"Su^s lu^"oe”atV prlm^^^^^ 

L3;iL'e± Mérl fovledo por la posesión de bs cenlr.as de 
Wa Eubila. Escribió en okvas los Poemitas jocosos titulados /J/rfo 
f Eneas, Ero y Leandro, Pirnmo y Tishe. Se- descubre en e "* S** 
nio festivo, aníena y fecunda imaginación , escelentes -n-t^ciones de 
los antiguos, V versificación fácil al mismo tiempo que numerosa. H.ay 
noticia y existín obras de otros poetas coetáneos y posteriores , siendo 
los mascélebres, 7i/aw/>/«ani/e3 /’o/Zej, llamado Jutm (h la Candon- 
Z: Don Bernardino Robledo, Cura de Piedelora : D. N. Benavides: 
Don Bruno Fernandez ^ y Don Antonio Balvidares, 


